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Swnario é@ mte nhamso. 

—Ante una Concepción de Murilio.—Tercer misterio 
de Gozo.—Año XI.—Tesoro de la Iglesia.—Aclaracio­
nes.— Variedades: Dedicatoria.—Ai lector.—Cartas de 
Intimidad.—Las Komerias.—Les llágrimes del Infant 
Jesús.—Crónica de! Santuario de Lurdes Cátala.—Noti­
cias consoladoras y edificantes. 

ífECROLOGlA. 

Rogamos á nuestros suscritores y asociados al Rosario 
Viviente, tengao á bien aplicar la decena del Rosario, que 
les correaponde rezar según los estatutos de la Asociación, 
y se acuerden en sus oraciones de las almas de los difun­
tos que á continuación se expresan, en sufragio de cuyas 
almas aplicamos la Misa en ios dias 1, 2 y siguientes. 

D.* Saturnina Andereoharrete ('Celadora).—D. Eze-
quiel Manso.—D. Juan M.* Achotequi.—D." María Ur i -
ba: de Vitoria.—D." Antonia Albert y J}." Teresa Oliu: 
de Palafrugell.—D.** Dolores VendrelL—D.^ Reimunda 
Vüalta.—D, Praacisco de A. Colomer y D.** María Ba-
eagaña: de liipoli. 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. 
I) . S. T. , Gahibuix: abonado.—D. II. S., Ollers: abo­

nado.—I). C. de T., Bañólas: abonado.'—D. R. P . deM., 
Bañólas: abonado. — D. J. M.,Ba5ola8: abonado.—.D." 
M. P . , Cabanollas; óbolo.^D." C. C , Crespiá: óbolo.— 
D."̂  A. G., Maya: óbolo de 3 Coros y parte de otro.— 
Rdo. D. A. K, Cartajena: abonado.—I). J . R., Eipoll; 
notado difuntos y cambiado nombres. — D. J . P . , Maza-
guez: escrito.—1). IL V., Ayguafreda: recibido óbolos y 
cambiado uoinbie. Edo. I). P. A., Igualada: recibido 
óbolos, remitido Revistas pedidas.—Rdo. D. .1. S.^ Vila-
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IJL iiUüAL rLUiíllJu 

k m ÜM COMCEPCÍÓN DE MORILLO 

Ganando el cielo vas, de astros cercada, 
De nubes de arrebol y Angeles bellos, 
Al aire el manto azul y los cabellos, 
Al pié la luna y la serpiente hollada. 

Sonrosan tu mejilla nacarada 
Del pudor y del alba los destellos; 
Los ojos abres y fulgura en ellos 
De tu amor la pureza inmaculada. 

Ni en el so!, ni en el iris, ni en ks Hores, 
Halló jamás la humana fantasía 
De la luz que te envuelve los colores. 

Y es que Morillo, con la fe por guía, 
Al cielo fué á buscar los resplandores 
Que circundan tu Imagen, Madre mía. 

JOSÉ YELAEDE. 
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Corría el año 752 de la fundación de Roma y el 42 
del imperio de Ootaviano Augusto, cuando gobernando 
César Augusto Señor de la ciudad eterna, de Asia, de 
Egipto, de Siria^ de Judea, de Galilea, de Fenicia, man­
dó publicar un edicto que todos los habitantes de la baja 
Galilea acudieran á empadronarse por familias ó por tri" 
bus, trasladándose á las ciudades de sus mayores, para 
que en el término de tres meses supiera el César los 
subditos que tenia en los países conquistados con el po­
der de sus legiones. 

En cumplimiento de esta orden una modesta familia 
hebrea salió de Nazaret, en la mañana de un dia del mes 
de Diciembre, muy lluvioso, y sin temor á la estación 
fria é inconstante y sin recelos al camino largo y dificul­
toso se'dirigió á Belén, patria de S. José, Llegados los 
humildes peregrinos al término y objeto de su viaje, su 
primera diligencia fué buscar una posada donde la Virgen 
Maria pudiera descansar cómodamente: pero en vano el 
poblé carpintero llamó á una y otra puerta en demanda 
de un albergue para su casta Esposa; todos los masones y 
casas de parientes y amigos se denegaron á darles abrigo, 
y ¡os afligidos esposos se vieron obligados á acomodarse 
en un establo que se hallaba á las puertas de la ciudad 
ingrata. 

Hallándose en aquella caverna que servia de asilo á los 
animales en noches borrascosas, echo de menos leña y 
lumbre, y salió pronto para cortar algunas ramas de los 
árboles inmediatos, para encender una fogata, y poder 
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secar los húmedos vestidos de la Sma. Virgen. Los sínto­
mas del parto de Maria ^eñalabaa el próximo alumbra­
miento del Mesias prometido; y puesta en oración en au­
sencia de José, dio á luz al Redentor del mundo. 

Al entrar segunda vez José en el establo, vio con sor­
presa y admiración á Jesús recien nacido, y á su bella 
Esposa que inclinándose sobre el niño lo acariciaba de 
esta manera: ¿Como os he de llamar? ¿Inmortal?... Un 
Dios...; Pero Vos tenéis cuerpo de hombre! ¿Debo acer­
carme á Vos con el incienso, ú ofreceros mi leche?... 
¿Es preciso que os prodigue los cuidados de Madre, ó que 
08 sirva como vuestra esclava con la frente en el polvo? 
Todas las aflicciones de José y Maria se tornaron ale­
grías y mutuamente se daban el parabién, mientras que 
una legión de ángeles entonaban cánticos de alabanzas á 
su Dios encarnado, y plácemes de felicidad á los hombres. 

ü a mensajero celestial avisó á unos pastores, que no 
muy lejos del lugar santificado guardaban sus ganados, 
diciéndoles que en una choza de la cercana ciudad de 
Belén acababa de nacer el Libertador de Israel: que se 
diesen presteza á presentarle sus homenajes. Asombrados 
los pastores por tan dichosa nueva miraban á Gabriel, y 
atónitos no se determinaban á dar crédito á sus palabras, 
cuando el Arcángel les repitió; "Gloria á Dios en las al­
turas y paz en la tierra á los hombres de buena voluntad^ 
y este armonioso himno fué contestado por una multitud 
de espíritus angélicos. Aquellos afortunados pastores sal­
taban de júbilo viendo cumplidos los vaticinios de ios pro­
fetas y satisfechas sus esperanzas de libertad y de' paz; 
pues que estaban dolorosamente oprimidos por el yugo 
de los soberbios romanos; pero no se inclinaban á em­
prender la marcha para el Pesebre, 
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No temáis, dijo Gabriel, porque yo os traigo una nueva 

que será para todo el pueblo motivo de una gran alegría, 
y es que hoy en la ciudad de David os ka nacido un Sal­
vador que es Cristo: y he aquí la señal con que lo halla­
reis; encontrareis un niño envuelto en pañales y reclinado 
en un pesebre y desapareció. Al momento se ordenó una 
alegre comitiva de pastorea provistos de regalos que de­
seaban presentar al niño. Marcharon cantando y danzan­
do al compás de sus panderetas, rabeles y otros instru­
mentos pastoriles, y llegaron al umbral del establo de 
Belén á donde prosternados humildemente ante el aca­
tamiento divino, usaron un lenguaje afectuoso y tierno; 
ofreciendo á Jesús sus amorosos corazones juntamente 
con los presentes, que con la mayor benevolencia deposi­
taban á los pies de Maria y José, á quienes daban el pa­
rabién y la enhorabuena, repitiendo las palabras del Ar ­
cángel; Gloria á Dios en las alturas y paz en la tierra á 
los hombres de buena voluntad. 

Sabido es que Jesús vino en este mundo á enseñar con 
obras y con palabras la pobreza; y como rey, tuvo en 
aquel antes despreciable tugurio de Belén, por cortesanos 
á José y Maria, pobres carpinteros de Nazaret, y por 
guardias de honor un buey y una pollina, única herencia 
que los doB esposos hablan podido adquirir, y que nece­
sitaban, esta para sus viajes largos y penosos y aquel pa­
ra pagar el tributo al César: entre estos dos animales, 
que con su aliento calentaban los ateridos miembros del 
divino Infante Jesús, que fué adorado por los pastores 
la Sma. Virgen toda arrobada en éxtasis de amorosa sa­
tisfacción; unas veces descalza por reverencia y arrodi­
llada sobre las pajas adoraba á Dios, exclamando: O Se­
ñor Omnipotente! Dios inmenso! Magestad eterna! ¿quién 
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08 hizo mendigo de una pura criatura? otras veces poseída 
de amor maternal lo tomaba en sus brazos, y entre afec­
tos de cariñosa ternura lo estrechaba, y llenaba de besos 
su rostro infantil, diciéndole; tú eres mi bien.,, mi di­
cha... mi eterna felicidad.,, permítame que pueda servir­
te cual corresponde al increado Señor de cielos y tierra. 

AÑO XI.—MA^ZÍO. 

Nuestra Revista E L ROSAL FLORIDO... , ha concluido, á 
Dios gracias y gracias á la Virgen Maria, el primer ííece-
wano de su publicación, disponiéndose con nuevos bríos 
al par que con nuevos sacrificios, á principiar otro nuevo 
decenario, á pesar de nuestra avanzada edad, de nuestros 
achaques y dolencias y de las mil y mil dificultades, que 
ofrece una constante publicación. Sea todo por MAEIA y 
para MAEIA, que bien merece nuestros esfuerzos, y siem­
pre serán pocos todos nuestros trabajos y fatigas para pro­
pagar su culto, inculcar el amor que debemos á la divina 
Señora y estender tan importante devoción. 

La Inmaculada Reina, qUe dijo: Quiero que venga aquí 
mucha gente, proveerá de que su órgano tenga, en falta 
nuestra, quien lo dirija y escriba, para la continuación de 
los objetos, á cual|mas excelentes, que tiene esta Revista. 

La propagación del Rosario, como devoción viviente; 
la construcción de un Santuario en honor de Aquella que 
dijo: Yo soy la Inmaculada Concepción; despertar y hacer 
revivir la Pé en un país en que está tan adormecida y 
apagada; salvar y santificar las almas de nuestros suscri­
tos y asociados; aliviar y rescatar á Jas almas que sufren 
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en el Purgatorio; tales son los religiosos fines é importan­
tísimos objetos del EOSAL FLORIDO de Lurdes Cátala. 

En su virtud gno es digna esta Revista de su mirada y 
tenida con especial preferencia por todos los buenos espa­
ñoles j por todas las familias cristianas? 

El Rosario-Viviente^ que en tantos pueblo», villas y 
ciudades ha establecido y propagado por distintas Provin­
cias de España, y que cada día establece y propaga en nue 
vos puntos necesitados, ¿no es la continuación ifnportantísi 
ma de aquella santa devoción, que, como poderosa y eficaz 
arma, entregó la Virgen Maria á nuestro ínclito español 
Sto. Domingo de Guzman? ¿No se presentó la misma Virgen 
á Bernardette en todas sus apariciones con las cuentas del 
tiosario, ya en loe brazos ya en las manos, para enseñarle 
y recomendarle esta santa práctica, tan olvidada sobre 
todo en Francia y que por desgracia olvidan muchos espa-

• ñolee? ¿No será pues muy digno, muy santo, muy merito­
rio el contribuir con especial preferencia á la continuación 
y conservación de esta Revista, siendo suscritor todo buen 
católico y «obre todo el buen español? Este es un modo 
muy á propósito para contribuir con grande provecho y 
eficacia á la realización de las célicas instancias de nues­
tra piadosa y tierna Madre y de las supremas aspiraciones 
que con tan brillantes apologías ha manifestado el Sobe­
rano Pontífice León XIII . 

¿Qué podremos decir de la preferencia que debe mere­
cer á todo católico y sobre todo á los españoles sin distin­
ción de clases, ideas ni partidos, la construcción de un 
Santuario en honor de la Purísima é Inmaculada Concep. 
cion bajo el título de Lurdes, cual es el Santuario español 
LuEDES CÁTALA? La divina Señora que por 18 veces se 
apareció colocada como en un trono sobre un rosal en 
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Lourdes de Francia, hablando con la niña Bernardette 
¿acaso la dijo, yo soy la Virgen de Lourdes, ni yo soy la 
gloriosa Asunción como Patrona de Francia, que lo es en 
dicho misterio, ni yo soy Madre de Dios, etc., etc.? -

Nada de esto: Bernardette habia presenciado 15 apa­
riciones y conferenciado con la celestial Virgen colocada 
sobre el Rosal y aún ignoraba el nombre: Éxtasi ada la 
niña mientras rezaba el Rosario frente la Q-ruta y llena 
de confianza esclama con ferviente súplica y muy dulce 
acento: '^Señora, dignaos tener la bondad de decirme quien 
sois y cuál es vuestro nombre.^ Y á la cuarta yez de dirigir 
la misma pregunta, la celestial Señora con una suave son­
risa, abriendo las manos, levantando los brazos y dir i­
giendo hacia el cielo sus ojos por unos momentos, dice con 
la mayor ternura y suavidad juntando sus manos sobre 
el pecho: Yo SOY LA INMACULADA CONCEPCIÓN. 

¿No es lo mismo que decir: Yo soy la Patroha de Es­
paña? ¿Yo soy la tan venerada de los españoles? j 
pues mas propia, ni mas digna, que en memori 
apariciones levantar en España un Santuario 
haga perpetua memoria de la manifestación de ^¿^£f¥^ñ' 
Mafia? Tal es el segundo excelentísimo objeto d^jla R e - -
vista E L ROSAL FLORIDO de Lurdes Cátala. [, < •"' 

¿Quién no querrá participar de este honor y '[gjloria, >i\ 
propio tiempo que de los privilegios y gracias qui'ha jco;n-
cedido el Santo Padre á todos los asociados á estev^antua-
rio? Cómo no contribuir con sus óbolos ŷ  suscriton á la 
Revista? ",', 

No es de menos importancia el despertar la Pió'en los.^ 
que la tienen adormecida y hacerla revivir donde se en '̂̂ c/xir^K;̂  
cuentra apagada. La obra de la Propagación de ]k F á j a L - , v / i 
sido el objeto primordial de los Sumos Pontífices y^í^él^i"**'™ 
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dos de la Iglesia. Creemos que tiene la misma trascenden­
cia el hacerla resucitar en los que la tienen muerta. El 
sapientísimo León XIII y el inmortal Pió IX han consi­
derado ser de sumo interés y de grande eficacia la prenŝ a 
religiosa para lograr este noble fin. 

Notándose, en España en general y en esta comarca d' 
Ampurdá en particular, tanta indiferencia y tanta apatía 
en la Fé práctica sobre todo, se hace de mayor importan­
cia nuestra Revista, que excita y proraueye los medios 
mas adecuados para el triunfo de la Eé ,en el corazón é 
inteligencia de los hombres y de los pu,e;bios. 

¿Podemos mirar con desprecio ó indiferencia el gran 
mfdiOfde lograr no 8QÍO¡la salvación de ios suscriteres y 
asociados á este Santuario, si que tambiea su santifica-
cioJí, con el tesoro extraordinario y el mas distinguido de 
gracias, indulgencias y privilegios que la Iglesia Santa les 
otorga tanto en vida como para la crítica é importantísima 
hora de la muerte? lío por cierto; porque esta indiferen­
cia seria un inmenso daño para nosotros y manifestaría 
tener en poco ó en nada los fayores y gracias de la Ig^f-
sia, los beneficios á que nos invita participar la Inmacu­
lada Virgen Maria, las concesiones y decretos dados re­
cientemente por el sapientísimo Papa León XIH en favor 
de los asociados á este Santuario, como deben ser con­
siderados los suscritores al EOSAL FLORIDO de Lurdes 
Cátala. 

Pero aiín se extienden más allá de esta vida y más 
allá, de la muerte las ventajas de que participan los abo­
nados á esta Revista. Para alivio y rescate de sus almas, 
que tal vpz hayan de sufrir los terribles tormentos del 
Purgatorio, se les aplica multitud de oraciones, sufragios 
y «1 Santo Sacrificio de la Misa con las indulgencias de 
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altar privilegiado, según concesión del año 1893, dada 
por el Soberano Pontífice. 

Durante el último año es notable el número de los sus-
critores que han aumentado nuestras listas y con l'unda-
mento esperamos que se multiplicarán en el año corrien­
te, con motivo de las nuevas gracias y concesiones que se 
dispensan en nuestra Asociación. Para esto excitamos á 
todos nuestros (7o»Teŝ o?ís«/fes, á todos los (?e/es de Q^^]^l~„,^gicVíK^^!&^ 
eena, á los Mayordomos, Damas de Honor, Gamar^^^^', \f,', ^'C^' '• 
Nohhs Pfljes, que c,on todo su celo prooure;n inscr iw ^-^ ' 
otros nuevos asociados y h^cec que todos los que teftejij-j. 
un misterio del Rosario-Viviente sean suscritores deíi la 
Revista. Del mismo modo recomendamos á cada unmijle 
nuestros suscritores y lectores procuren por lo menos oíro ' 
suscritor y decirnos unos y otros á quienes la podemos m-
rigir para que sean protectores de este Santuario, quof-,'4 
pesar del sin número de obstáculos y dificultades, prom^* 
te ser un grandioso y singular Propiciatorio de la Inmat-, 
culada Concepción y un lugar de santas emociones, de só^ 
lemnísimos actos religiosos, de prodigios y maravillas y 
de toda clase de cristianas virtudes y católicas prácticas;^ j \_^KJ 
en una palabra, un verdadero monumento digno de núes-, - - - Í - - - ^ ' 
tro Reino y de nuestra Sacrosanta Religión. 

:MA.K,ZO. 

Con estrañeza tal vez, dirán algunos: ¿porqué E L RO­
SAL FLORIDO de Lurdes Cátala principia el año de su pu­
blicación y susoricion en Marzo y no en Enero? 

Por muchos motivos sagrados, bíblicos é históricos. El 
mes de Marzo es para nosotros como el Alfa y Omega 
para los griegos. Marzo lo es todo para el Rosario, que 
venimos propagando y para el Santuario de Lurdes, para 
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cuya formación, gloria y grandeza sin descanso trabaja­
mos. En efecto: Marzo es él rnes tercero, significando que 
el Rosario tiene tres partes. Marzo está formado de cinco 
letras, emblema de los cinco misterios que tiene cada 
parte del Rosario, y como cinco son las letras del nombre 
de María. En Marzo hay que observar hechos de trascen­
dental interés para el que se precia de católico y amante 
de María. En 26 de Marzo, según los sagrados exposito­
res, cayeron de su feliz estado de inocencia Adán y Eva, 
y en el mismo mes y dia hizo Dios promesa formal de 
redimir al mundo, anunciando la Concepción Inmaculada 
de María. E D 25 de Marzo iba Abraham á sacrificar á su 
hijo Isaac figura del sacrificio de Cristo. 

En 25 de Marzo el Ángel anunció á María su purísima 
Maternidad. En 25 de Marzo el Espíritu Santo obró en el 
seno de María el gran misterio de la Encarnación del 
Hijo de Dios. En 25 de Marzo y en dos distintos años y 
en diferente lugar pero en el mismo dia y mes de Marzo 
recibió Santo Domingo de manos de !a Yirgen el Santo 
Rosario y le enseñó e! modo de rezarlo con sus 15 miste­
rios. En 25 de Marzo la Señora del Rosal, después de 15 
apariciones á Bernardette, se declaró quien era diciendo: 
Yo SOY LA INMACULADA CONCEPCIÓN. 

No podía EL ROSAL FLORIDO de Lurdes Cátala des­
cuidar estas tan significativas fechas y tan memorables 
hechos, ocupado como está en promover y cultivar la 
gran devoción del Rosario y en edificar un digno Santua­
rio á la Inmaculada Concepción, con el título de Lurdes 
Cátala. 

Quiera Dios que todos los buenos católicos, y en par­
ticular todos los verdaderos españoles, sepan comprender 
la importancia de estas obras tan santas que promueve y 
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dirige nuestra Revista, cuyo undécimo año de su primiti­
va fundacipn ó existencia, empieza en este mes de Marzo 

de 1895. 
E L DIRECTOR. 

TESORO DE LA IGLESIA 

La Beata María de Quito, según sé lee en su vida, 
vio con los ojos del alma, una espaciosa plaza, en cuyo 
centro se hallaba una grande mesa cubierta de oro, plata 
y asombrosa profusión de piedras preciosas. Oyó al 
mismo tiempo una voz que decia: "jBste tesoro estad dis­
posición de todos los que quieran servirse de éL„ En esta 
figura se desiiubre y manifiesta el tesoro inestimable de 
la Iglesia lleno del oro de las indulgencias^ da la plata, 
de los privilegios yfde las piedras preciosas de las gracias, 
que tan abundantemente y con tanto amor, pone á dispo­
sición de todos sus hijos en general, y en particular y de 
un modo muy especial y extraordinario, dispensa á todos 
los asociados al Santuario de Lurdes Cátala. 

Procuren todos aprovecharse de este inmenso benefi­
cio y singular distinción, y no despreciemos un medio 
tan poderoso y eficaz para satisfacer á la Divina Justicia 
por nuestras deudas, para enriquecernos de méritos y de 
gloria perpetua, y para favorecer á las almas del Purga­
torio como valioso testimonio y relevante prueba de nues­
tra caridad y amor á nuestros antepasados. 
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ACLARACIONES. 

El Rosario ̂ Viviente no está unido al Apostolado. 

Innumerables personas, de todo estado, sexo y condi­
ción; muy virtuosas, muy sabias y muy celosas, han cai-
do y permanecen en un gravísimo error, que es de gran­
des consecuencias y causa funestísimos daños, tanto ma­
teriales, como y sobre todo espirituales. 

Es un grave error y un verdadero engaño persuadirse 
y hacer creer á otros, que perteneciendo al Apostolado ñ.Q 
la Oración se pertenece á! Rosario Viviente y se ganan 
sus indulgencias. Nada de esto, puesto que son dos Aso­
ciaciones completamente separadas una de otra y entera­
mente distintas. 

La institución de \& pia-union del Apostolado perte­
nece á los Padres de la Compañía de Jesús; la del Rosa­
rio Viviente á los Padres de la Orden de Predicadores. 

La dirección de dichas Asociaciones es propia y ex­
clusiva de los representantes ó encargados por el respec­
tivo Superior de los mencionados Institutos religiosos. 

La tan proyectada y deseada unión del Rosario Vi­
viente al Apostolado nunca fué concedida ni canónica. *M 
la autora de este Rosario (que fué Mad. Maria Paulina 
Jaricot, Terciaria Dominica^, ni ios Generales de la Orden 
de Predicadores, ni los Sumos Pontífices aceptaron jamás 
semejante unión. Esta unión de distintas Asociaciones 
está terminantemente prohibida por la Santa Sede. 

Luego están en un gravísimo error y engaño los Di­
rectores, Celadores y demás, que forman las quincenas de 
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¡os coros del |̂)OSíoíú!(¿G, si creen que perteneciendo al 
Segundo grado del Apostolado pertenecen al Rosario Vi­
viente. Lo repetimos; ninguna indulgencia se les concede 
de las muchísimas, que la Santa Iglesia tiene concedidas 
á los del Rosario Viviente., según están consignadas en el 
Galálago, qne la Sagrada Congregación publicó en F e ­
brero de 1878. 

Hacemos estas aclaraciones breves para que na:die in­
curra en la excomunión impuesta contra los que propagan 
indulgencias falsas y para que sepan^ los fieles en general 
y nuestros asociados en particular, á que deben atenerse 
al abrazar el Apostolado 6 el Rosario Viviente. 

M. Y. 

YAEilEDADE^ 

DEDICATORIA. 

Habiéndonos parecido, sino necesario, á lo raejíiDs muy 
útil y provechoso presentar á nuestros lectores, como un 
esquisito regalo, reducidos á compendio, las vidas- de los 
Santos, que escribieron los más escelentes apologistas del 
Cristianismo en grandes volúmenes^ faltábanos ^ buscar 
quien fuera grande para prestarle sombra, y mov4r la vo -
luntad de muchos, á entrar en este delicioso jarain, dón­
de se admiran flores lozanas y olorosas, que trahaforman 
ja tierra en cielo. Los hechos maravillosos que leemos en , -.-.•.-. 
la historia de nuestros ejemplares y héroes, dignos,'d^í^í \' 
ocupar la atención del hombre distraido y mereoéd0-]?eíf2^X„;,̂ ,a3¿| 
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de que les sigamos en la carrera de la inmortalidad, nor 
fueron otra cosa que inspiraciones y correspondencias del? 
amor. 

El Corazón de Jesús, tan relacionado^ con las ense­
ñanzas de E L ROSAL FLORIDO, es el autor de este amor,; 
que ha dado la victoria en las luchas del espíritu contra; 
la carne, y ha encumbrado á tantos de nuestros hermanos;' 
y El es á quien corresponde dediquemos nuestro trabajo, 
que 8Í bien es pequeño en lo material, es alto en lo es­
piritual, y puede llegar á ser altísimo en la afición que: 
despierte á no pocos á leer lo que más conviene saber. 
Recibid^ pues, ¡ó deífico Corazón de Jesús! nuestros hu­
mildes desvelos, y dignaos aceptar este presente, que pa­
ra honra y gloria Vuestra ofrecemos á los amantes de 
sabrosa lectura y á los que de veras desean la salvación, 
á fin de que fuertes en el combate y recreados con vues­
tra dulce compañía, lleguemos todos con felicidad á nues­
tro eterno destino: el Cielo! Nosotros, por haber traba­
jado para que ae os conozca más y mejor; y ellos, por 
haberse aprovechado de las saludables doctrinas, que les 
daremos, sacadas de Ribadeneira, Croiset, Butler, Grodes-
cart y otros de igual nombradia. Vos ¡oh dulcísimo Je­
sús! que sois la luz que ilumina nuestros inciertos pasos 
en los oscuros senderos del destiento, que sois el manan­
tial de aguas vivas y cristalinas, do podemos abastecernos 
como Pótina en el pozo de Samarla; que para atraernos á 
vuestro aprecio, os presentáis con diadema de espinas, 
con pesada cruz á cuestas, y con el corazón abierto, podéis 
inclinar nuestra voluntad para amaros, como concedisteis 
la salvación por entre las aguas del mar rojo á los opri­
midos y perseguidos egipcios. Así lo deseamos, porque 
lo necesitamos, confiando en las consoladoras promesas 
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que nos hiciste por conducto de vuestra amada sierva la 
Beata Margarita de Alacoq[ue. 

El Flos Sanctorum no es otra cosa que un tratado de 
heroísmo, que significa amor: es un estudio de la virtud 
evangélica puesta en práctica por una gente despreciada 
por el mundo enemigo de la humildad, que iluminada 
por los rayos del más sincero afecto hacia Dios resplandece 
como el diamante entre la escoria. Dar á: conocer á la ge­
neración presente, que ea su mayoría rinde culto á falsas 
divinidades, lo que fueron y obraron aquellos héroes, lle­
nos de bondad, que no pensaban sino en imitar al divino, 
modelo Jesucristo será, aunque trabajoso, de gran apre­
cio, no lo dudamos, para el cristiano discreto y agradeci­
do á las pruebas de estimación del Salvador. A todo hom­
bre pensador conviene saber de donde venimos y á donde 
nos encaminamos; y como la jornada es en apariencia lle­
na de dificultades y peligros, necesitamos un guia, un 
Ángel de la Guarda, como el hijo de Tobías; y nadie 
mejor para darnos pronto y poderoso ausilio, que aque­
llos mártires que arrostraron los más atroces tormentos 
por no ofrecer incienso á groseros é inmundos simulacros 
idolatrados por los potentes emperadores romanos, que 
aquellos confesores de la fe, que cultivaroií una conti­
nuada mortificación, una pureza inmaculada, un perfecto 
desapego de las riquezas, una caridad sin límites, una 
dulzura y una paciencia inalterables; que aquellas gene­
rosas mugeres que en la soledad, en el claustro y en el 
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matrimonio, dijeron siempre: Bien de mi vida^ y vida de 
mi alma; yo te amo sobre todas las cosas, porque mereces 
ser amado infinitamente, y 'porque lo quieres deseo darte 
gusto; pues asi interesa á mi alma que criaste y redemi$te, 
y procuras sea feliz eternamente. En virtud de esta ar­
diente confesión se allanaban á loa más violentos sacrifi­
cios, y se sujetaban á las más rigurosas privaciones. Tú, 
pues, que te recreas con el olor que despiden las rosas de 
E L ROSAL PIÍORIDO, y todos ios que deben, como buenos 
cristianos, cumplir con el rezo del Rosario, procurad re­
coger los frutos que produce este frondoso árbol plantado 
en medio del Cristianismo, para la santificación de mu­
chos. ¿Cuántos y cuántos han llegado al sumo grado de 
perfección cristiana, y merecen nuestros obsequios y ado­
raciones, porque rezaron y meditaron, instruidos en el 
gran libro del Rosario? Difícilmente podria decirse. Si 
eres asiduo lector del Flos Sanctorum podrás conocer­
lo, viendo que en todos los estados y condiciones de la 
vida humana, hay Santos que te animan á caminar en 
pos de ellos y te aseguran un galardón infinito. 

O a r t a s c ié in.ti3:^ica.SLci. 

Querida amiga: 
Hace tiempo que nada se me ocurría notificarte, sobre 

el asunto de palpitante interés, como lo es el Santuario 
de Lurdes Cátala, que miran de reojo ciertas personas 
mal aconsejadas, y que no protejen los españoles que se 
precian de cri«tianos, sin serlo de verdad. Hoy rae ha pa­
recido conveniente llamar tu atención acerca de cuatro 
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asuntos que merecían capítulo aparte, cada uno de por síj 
pero por no molestarte diré bretemente lo que me parece 
de ellosj aunque algún sabiondo diga,, que distatt de sor 
íntimas las relaciones que sostenemos una y otra, para 
dar religioso pábulo al espíritu contrariado por la materia 
que nos informa. 

Habrás leído, sin duda, la atinadas reflexiones que • 
para alentar á la meditación do los misterios del Rosario 
escribe el director de E L ROSAL FLORIDO: él misticismo 
má« puro se descubre en aquellas parafraseadas relacione^ 
de la entrada y estancia de! Salvador entre nosotros. ¿Se 
leerán con gusto? es teoiible que no pocos filosofastros 
digan:—¿y que se pretende esplicarnos? Es evidente que 
Jesucristo yino al mundo para salvarnos, y no tenemos 
necesidad de recapacitarlo. 

. Quien tal diga és un mentecato, y de un espíritu tan 
débil, que por esto necesita recordatorios religiosos que le 
sostengan en la lucha pertinaz que lo arrastra con apa­
rente pero terrible comodidad al borde del precipicio sin 
fondo. Considerada la ignorancia de ciertas personas en 
estos asuntos cnpitales, y la distracción en Iqüe vive el 
común de la gente, se háoé necesario advertir que Dios 
nos llama á que le sigamos por el. mismo camino que nos 
trajo durante el período de treinta años que se dignó 
morar entre nosotros. De poco sirve rezar sin atención y 
pronunciar numérqsas oraciones vocales: no considerando 
el fin porque lo dicen siempre resiilta ser poco provechoso. 

En las páginas del libro que debe leerse, si te entre­
tienes con reflexión verás como obró la Sma. Yírgen, pa­
ra hacernos entender que no basta orar, sino que convie­
ne meditar. La celestial Señora qué instada y rogada 
maniíestó la soberanía de Su ser Inmaculado^, apareció 
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diez y ocho veoes, habld en pocas ocasiones, y siempre 
estimuló á que se aprendiera el modo de recapacitar y 
practicar el Bosario. La mayoría de los cristianos se creen 
que Lurdes significa distracción, cuando no puede in­
terpretarse sino por meditación. María viniendo á avi­
sarnos por conducto de Bernardette que anduviésemos con 
cuidado, porque estábamos rodeados de escollos, lo hizo 
mas con signos que con palabras, para demostrar la su­
perioridad del raciocinio sobre el lenguaje: no hay nece­
sidad de escribir lo que debo deciros, observó la Sra. del 

:ResaJL, cuando se le exigía una declaración. Apareció y 
no habló sino poquísimas palabras, y todo para inducir­
nos áiJa meditación; por tanto la paráfrasis de los miste­
rios del Rosario, lejos de ser molestosa ha de ser agrada­
ble, si se quiere merecer gracia de María Inmaculada, 
observando las máximas y preceptos que se ocultan en la 
lacónica recitación de los misterios, del modo rutinario 
que se practica ana devoción de sumo interés. 

ÍEsta misma repugnancia que se nota en no pocos cris­
tianos, cuando se trata de meditar sobre cosas serias, im­
pedirá el que la Asociación de devotos de Maria Inmaculada 
en Lurdes Cátala sea numerosa. El Papa benignamente 
accedió á la petición que se le hizo, de que todos los aso­
ciados en el Santuario de Lurdes Cátala fueran esplén­
didamente remunerados con una gracia especial para el 
momento mas crítico por nuestra salvación; y de temer 
es, vista la indiferencia religiosa que predomina en todas 
las esferas de la humanidad, que sea despreciado tan in­
signe galardón celestial. lío pocos comentarios podrían 
hacerse en contra de esta criminal apatía, pero lo mas 
acertado será repetir aquel dicho de Isaías nemo est qui 
recogitet corde: porque si tos católicos pensaron con atina-
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da prudencia que en el artículo de la muerte, cuando el 
alma desprovista de méritos que garaatieen su entrada á 
la Eternidad, marchará temerosa á las-regiones infinitas, 
puede ir acompañada del representante de Jesucristo en 
este mundo, para que le sirva de introductor y aposenta­
dor en las moradas celestiales, de cierto no tardarían en 
proveerse del mas escelente salvo-conducto. Lo es á no 
dudarlo, la Bendición Papal y la Indulgencia Plenaria, 
que conforta en el mas apurado conflicto, de una manera 
superior, á todos los alientos que se proporciona el vmir-«pacf35g»^ 
dante que viaja por las regiones del destierro. V\~^<'',̂  ' •' ^ * A '^ 

La razón de semejante frialdad inutiliza el pren4^ q îo '. ~ '^' '' ^ 
podrían recoger muchos romeros, que solos ó en nui^'3r<íaís' "4 
comitiva se encaminan á la ermita de un Santo, vé al -Í; 
Santuario de la Inmaculada Maria. Descuidan de pensar-
que van guiados por la estimación que profesan á la Re i ­
na del Cielo y al amigo íntimo de Dios; y esta disti^ac-
cion mundanal evapora los efluvios de la gracia, que fep- ' 
mo uiia benéfica rosada inundaría su espíritu maleado 
por laa pestíferas oleadas de la sociedad que les entretiene 
en el siglo. Advierte, amiga, que el ir á una romería no 
es pasearse ni divertirse: nuestro espíritu oprimido por 
los quehaceres de la situación á que cada uno se encuon^-
tra, demanda un desahogo, y por esto ae vá al monte ó al ' 
valle, donde las brisas saturadas por el aura de lasaimdad 
que reside en el campestre templo, amortigüen los ardo­
res de la concupiscencia. De muy diferente modo se em­
prenden las romerías en nuestros dias, de una fe vaci­
lante; y nada estraño que no se logren los efectos qne 
nuestros antepasados conseguían, cuando provistos del 
Rosario y una modesta refacción marchaban alegres y 
animosos á visitar en su agreete habitación, al distinguido 
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Taumaturgo ó á la Santísima Eatrona de üná comarca, 
que secoHsideraba feliz con la presencia de Maria Inma­
culada. 

A Díos^ amiga: no olvides estas ineírucciones, que 
pueden serte provechosas. 

L A BARONESA DEL FLÜYIÁ. 

Una de las prácticas más importantes y consoladoras 
de nuestra Santa Religión, y que en todos tiempos han 
puesto en uso, no solo los verdaderos cristianos y fervo­
rosos católicos, si que también ¡os mismos judíos, turcos, 
árabes, cismáticos y toda clase de sectarios y religiones, 
es sin duda la celebración de solemnes romerías. 

haa romerías, en sentido lato, genérico y abstracto, 
son unas manifestaciones públicas y colectivas, por las 
cuales se manifiestan i as creencias, la. religión, el amor y 
especial devoción, que profesan ios manifestantes, quienes 
se proponen: unas veces demostrar su gratitud, afecto 6, 
adhesión á cierto distinguido personaje, fantástico ó real; 
otras veces impetrar del mismo algún particular y señala­
do favor que se oree pueda dispensar; otras librarse por 
8U influencia ó mediación de algún castigo que amenaza; 
ó'implorar perdón y clemencia por algún crimen que se 
ha tenido la desgracia de cometer. 

Siempre se ha creido que estas manifestacionefl públi­
cas y colectivas eran de mayor eficacia para obíeneir el 
objeto que s» proponen los que las celebran, que ías sú-
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plicas secretas ó simples adhesiones particulares, por mas 
que estas se multipliquen. 

A esta general ooaviccion se debe la celebración de 
tantos y tan frecuentes meetings publicados por todas 
partes con sin igual celo é interés cu ñamantes carteles, 
pomposas invitaciones, retumbantes calificativos de gran­
diosos, extraordinarios, monstruos, etc. etc., para obtener 
mayor número de manifestantes y recabar con mas segu­
ridad de las autoridades y poderes públicos lo que con­
sideran conveniente para sú reino ó pais,- para un pueblo 
ó comarca, para una sociedad, gremio, compañía ó aso­
ciación y hasta para una familia ó solo individuo. 

A esta misma creencia y convicción so debe también 
la celebración de anuales y frecuentes caravanas que v e ­
rifican los turcos, musulmanes, persas, árabes y demás 
gentes de otros países africanos y asiáticos, los cuales con 
grandes sacrificios y penosísimos trabajos hacen á pié 
muchas y muy largas jornadas entre rigurosos ayunos, y 
atraviesan inmensos desiertos y arenales guardando se­
pulcral silencio durante su larga peregrinación, con el so­
lo objeto de visitar el sepulcro de su profeta Mahoma. 
Así creen dar un testimonio potente de la frialdad con 
que siguen su doctrina y hacerse así mismo propicio al— 
"Graw JDíos",—que dicen ellos adoran. 

Toda carava7ta tiene un director, presidente ó gefe, al 
cual llaman 3ebis, y á quien todos respetan, siguen y 
obedecen. Este en nombre de la caravana, presenta los 
grandes regalos y valiosos obsequios, que como distingui­
dos recuerdos dejan en el lugar del sepulcro ó en la Meca. 

Siendo las Romerias en sentido propio y concreto unas 
manifestaciones público-colectivas á la par que católico-
religiosas, por medio de las cuales, unas veces se dan 
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gracias al Todopoderoso por algún especial beneficio; 
otras veces se patón tiza la devoción que se profesa á la 
que es Hija, Esposa y Madre del mismo Dios, obsequián­
dola bajo algún particular título ó señalado misterio de 
María; otras se implora de! Cielo por intercesión de la 
misma Sma. Virgen ó de alguno de sus distinguidos San­
tos alguna extraordinaria gracia: sigúese que según la 
creencia y práctica universal de todos los pueblos, de to­
das las naciones, de todas las razas, estas Romerías cató­
lico-religiosas^ celebradas con verdadero espíritu de fe, 
confianza y amor, a! par que con espíritu verdadero de 
oración, penitencia y sacrificio, han de ser medios pode­
rosísimos, eficacísimos, segurísimos para demostrar nues' 
tras,santas creencias, para corresponder á los favores y 
gracias que hemos recibido, para probar nuestro amor di­
vino y para recibir de! cielo nuevos beneficios y toda cla­
se de gracias, que nos propóngame» por medio de dichas 
Romerías. 

Pero aún hacemos más con las Romerías. Fo solo se 
dan pruebas evidentes de gratitud, devoción, piedad y re­
ligioso aaiorj si que también en muchas ocasiones, ya sea 
por la clase de manifestantes, peregrinos ó romeros, ya 
por el objeto que se proponen, ó por el sujeto á quien 
obsequian ó veneran, ya por el lugar á donde se dirigen 
en romería, se manifiesta un acendrado amor patriótico y 
un verdadero interés nacional. 

Tales son la» Romerías que con anuencia de nuestro 
Exmo. Prelado hace tres años vienen celebrándose y pro­
moviéndose en el Santuario español de Lurdes Cátala. 

Tomar parte activa en estas Romeriai, apoyarlas, de­
fenderlas, protegerlas y hacerse celoso propagador y en-
comiador délas mismas, es dar evidentes pruebas á@ 



amor á Dioa y á la Yirgen, á España y á la , Santa Reli­
gión. 

Contamplar estas Romerías con indiferencia, hablar 
de ellas con desprecio, calumniar á BUS defensores ó pro^ 
movedores, proponerse impedirlas con falsas suposiciones, 
neutralizarlas con acusaciones malignas, poner obstáculos 
para su celebración y solemnidad ,̂ juzgar sin motivo malé-
•íolamente de sus protectores, es falta de aprecio á las 
gracias de la Iglesia, falta de respeto á la suprema autori­
dad del Soberano Pontífice, falta de amor y devoción á la 
Yirgen Sma., falta de celo por el bien y salvación de las 
almas, falta de espíritu religioso, falta de patriotismo; es, 
en fin, una deplorable y tristísima señal. 

Lejos de nosotros el formar parte 6 ser del número de 
los detractores, de los indiferentes, de los despreciadores 
de las Romerías; lejos de nosotros el formar en laa filas de 
los enemigos de la obra providencialmente comenzada y 
proseguida en nuestra España, en nuestra Cataluña y en 
comarca ampurdanesa, cual es la del Santuario de Lur-
des Cátala. 

Por el contrario; pisando nuestro amor propio, sacri­
ficando nuestro juicio privado y dejándonos guiar de las 
luces clases de la recta razón y de la verdad, reconozca­
mos la importancia de las Romerias y la trascendencia de 
acudir con ellas al Santuario de la Inmaculada Concepción 
en Lurdes Cátala. 

¿La Santa Iglesia tiene abiertos los tesoros de sus 
gracias é Indulgencias en favor de sus asociados? Procure­
mos inscribirnos á tan noble como rica Asociación. ¿Ej 
Papa Leen XIII otorga benignamente su Apostólica Ben. 
dicion ya en vida, ya en la hora de la muerte á los aso­
ciados peregrinos ai Lurdes Cátala? Seamos pues celoaog 



cooperadores y entusiastas defensores de lasBomerias al 
Santuario de LurdeS Cátala. ' 

¿La Virgen Maria nos llama y nos dá amorosa cita pa­
ra visitarla, venerarla y obsequiarlaP Seamos dóciles . y 
prontos á BUS dulces llamamientos, ño faltando á sus fies­
tas y solemnidades, que con santo entusiasmo se celebran 
en su Santuario de Lurdes Cetalá. 

Siendo ¡as Romerías las fiestas mas adecuadas para 
celebrar en el Santuario Jos actos mas solemnes y mas 
importantes, bajo todos conceptos-considerado, debemos 
interesarnos con toda clase do medios para que sean dig­
nas .del triple objeto que tienen. 

Dar un culto especial, .superior y solemnísimo á Ma­
ria Inmaculada en su Concepción. 

Procurar con nuestra cooperación á la formación y 
grandeza de un Santuario. ó Propiciatorio a l a Patrona 
de España. 

Enriquecer de gracias é indulgencias, de bendiciones 
y méritos á todos sus asociados. 

Tal es el fin 6 triple objeto de nuestras Romerías al 
Santuario de Lurdes Cátala. 

L A S LILÁGRIMES DEL ÍNgANT J E S Ú S . 

No feya pas molt temps que Jesús al mon estaba, 
quan sa Santa Mare, observa queja ploraba • 

ab gran trfstor: 
Per sas hermosee galtes corrían siiencioses 

ilágrimes, que n' eran amants y generoses, 
Uágrimea d' amor. 



La Verge y Sant Josepb lo oóntemíplaban, 
'tristos també, mes son pesar calíaban, 

callaban ¡ay, plorant! 
Perqué les Uágrimes del Tíi», n' eran espases 

que per sos cors amants pasaban afilados 
causantlis dolor gran. 

Quan Sant Joseph, preñen tío entre sos brassos, 
r ompla de pctons, de caricias y de abrassos; 

y ab ternura llavóras, 
Escalfaníü sa maneta, guarnintli com un niu, 

— Jesús meu, mon aymat; que tens?—ü din: 
¿perqué ploras? 

Y Jesús mes trist encara, xugantse les parpelles, 
obrint sos ulls divins raes vius que les estrelles 

diu sospirant: 
—Ploro, sí, per 1' home que ingrat y orgullos, 

del vici esclau, frenétich y furiós, 
m' está desprecian t: 

Per Llucifer, ¡ab infelís!^ á son Senyor olvida; 
corrent y pecant, passa lo breu curs de sa vida, 

¡ay, y no 's deté! 
L' amor que jo li tinch es gran, no té pas mida: 

Per traurel del pecat, gustos daré ma rida; 
per ell, jo ihoriré... 

Y Uágrimes copiosos tornaren sos ülls á.humitejar; 
Uágrimes precioses, que 'I home venían á roncar 

del cautiveri. 
Mes ¡ay! la humanitat, sens pararse en sa tristesa, 

entregada ais plahers, á las passions y á la impuresa 
vivia á son criteri. 
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Sola loi Santa Reye y Pastora que /I TÍsitareú, 

aquell raudal de llágrimes ditxosos aixugaren 
ab ea ñdelitat; 

Y oferintli de cor, dons místichs, P adoraren, 
y despres cap á sas térras remotas se'n tornaren 

deixantlo consolati 
J. PAGÉS. 

CRÓNICA DEL SÁNTÜÁEIO DE L I D E S CATALÍ. 

Por el largo suelto de un imparcial derofo que visitó 
este Santuario á últimos del pasado ano, y las cartas que 
á continuación se insertan, podrán conocer los lectores de 
Er. ROSAL FLORIDO si es una paradoja lo que yeniüios 
anunciando hace tres años sobre uno de los más impor­
tantes Santuarios de Cataluña. 

Para la mayor honra de la 8ma. Virgen, Inmaculada 
Reina y Señora de España y sus indias, como antiguamen­
te se espresaban llanos de entusiasmó nuestros religioso^ 
abuelos, se trabaja con ahinco para que el Santuario de 
Lurdes Cátala, aparezca magestuoso y digno de la Dama 
celestial que lo está reclamando para consuelo y medicina 
de los mortales. 

El dia 11, fiesta de Ntra. Sra. de Lurdes, se celebró 
en esta Santuario un solemne oficio con regular asisten­
cia. El dia 3 de Marzo, aniversario de la 14.* Aparición 
de Maria Inmaculada, se celebró también con mayor so­
lemnidad, y |con sermón y funciones por nueve dias se­
guidos en honor de los Santos Patronos d@ esta Parüoquiá 
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áe Bomanyá d' Ampurdá y en obsequio de María Inmacu­
lada. Fueron nueve dias de grata memoria, de aquel tiem­
po en que los austeros Benedictinos reunían en este tem­
plo á los fervorosos fieles de antaño, para instruirlos y 
fortificarlos en la religión del Crucificado. La concurren­
cia fué numerosa todos los dias; y en la Comunión Qrerr, 
neral acudieron feligreses y comarcanos, dando pruebas 
de un sincero amor á Ntra. Sra. de Lurdes Cátala. 

Piano piano si va lontano. 

Muy apreciado señor Director: Una escursion muy 
satisfactoria he verificado en estos dias debida á las reite­
radas instancias de un amigo para obligarme á visitar por 
vez primera el nuevo y creciente Santuario español de, 
LOURDES CÁTALA. 

Aunque solo dista unas seis horas de la población 
donde habito, no me habia decidido á visitar dicho San­
tuario, ya por las circunstancias del viaje poco propieiaf 
desde este mi domicilio, ya sobre todo por los informes 
despreciativos, que varios compañeros sin razón me habían 
comunicado. , 

Un concepto totalmente distinto y muy simpático me 
he formado al verlo con mis propios ojos, puesto que lleno 
de gozo, de admiración y santa sorpresa he tenido que 
exclamar: ¡Cuan diferente es este lugar de lo que me de-
tian! Nunca podía imaginarme, ni jamás habría creído 
que en Roínanyá de Ampurdá se encontrara un objeto tan 
digno de ser visitado y venerado por el doble reoreo que 
ofrece al cuerpo y al espíritu. Bien merece sea conocido 
de todo» loa buenos españoles y de todos ios oaíólioos por 
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medio de la buena prensa, sin faltar la sana inte-
grista. 

Efectivamente: Se encuentra en las márgenes del rio 
Fluviá el templo donde hace tres años se venera con de­
voción y entusiasmo á Nuestra Señora de Lourdes, cuya 
imagen de gran talla preside en el centro del Altar mayor, 
el cual fué privilegiado hace un año por el Papa León XIII . 
A la derecha del templo siguiendo hacia arriba de las 
orillas del citado Fluviá hay un doble camino, para ca­
rruajes uno y otro para caminantes, con un ancho y her­
moso paseo que conduce á la Gruta^ encontrándose antea 
en campestre altar de azulejos un bellísimo ángel de ele­
vada estatura, que con su mano derecha señala donde está 
la imagen de Maria Inmaculada. 

No lejos se contempla, con esculpidas letras, la gran 
Peña Celdónia^ la Santa Gruta en su centro, el altar don-
de-se celebra en su. interior, el pulpito a! lado izquierdo y 
frente la Gruta una anchurosa plaza para numerosos audi­
torios y extraordinarias romerías con elevado y muy capaz 
presbiterio, que forma semicírculo; á pocos pasos de su 
derecha la fuente donde se baja algunas 12 gradas, leyén­
dose sóbrela misma '^Origen del Santuario,, por haberse 
encontrado providencialmente dicha agua en lugar tan'se-
mejante al de Lourdes de Francia; frente al rio, al lado 
de la Gruta y al pié de la Peña, al extremo de la larga 
plaza comienza, subiendo hacia el Norte, el camino del 
Calvario con sus 14 oratorios del Via-Crucis, y al fin, 
por encima la gran Peña una hermosa plazuela y recrea­
tiva miranda, en cuyo extremo del Norte hay levantado 
un devoto altar de la Soledad de la Virgen María rodea­
da de sus siete amantes siervos, mientras por la parte del 
Mediodía se contemplan concluidas las 14 estaciones, una 
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piadosa imagen del Sagrado Corazón de Jesús, que llama 
á todos á su amor y misericordia. 

Continua el nuevo camino abierto é inaugurado en la 
última romería^ on la que se dice asistieron como 4,000 
peregrinos, bajando hacia al templo, en cuyo trayecto se 
están preparando los puntos donde deben levantarse los 
altares de los 15 misterios del Rosario á medida que los 
devotos los encarguen, todo lo cual viene á convertir aquel 
tan eremítico como recreativo lugar en un maravilloso 
propiciatorio de Maria Inmaculada, desde cuyo inmenso 
altar y distinguido trono derrame sus gracias y favores la 
Patrona de España en'bien de sus predilectos hijos, de sus 
fervientes devotos, de sus amantes peregrinos que la visi­
ten con fe y confianza, como se ve lo ha hecho por los 
distintos favores que. ha dispensado á los que han acudido 
á su Santuario. 

También el Papa León XIII acaba de enriquecer y 
distinguir á los asociados de Lourdes Cátala, concediéndo­
les para la hora de la muerte su Bendición Apostólica. 

¡Cuántos motivos para que los buenos españoles y to­
dos los verdaderos católicos miren y-acudan con entera 
confianza y santo amor á Nuestra Señora de Lourdes, ya 
con sus frecuentes visitas, ya con numerosas romerías, ya 
con devotas plegarias, ya con dádivas de gratitud, ya con 
abundantes ¡limosnas, para que eí. Santuario de Lourdes 
Cátala sé vea transformado en un verdadero monumento-
religioso que honre, cual se merece, á nuestra España, 
glorificando así más y más á la Purísima Concepción! 

Si hasta el presente me habia mostrado indiferente y 
hasta con señales de desprecio, prometo ser desde hoy un 
constante asociado y entusiasta defensor y bienhechor del 

, Santuario de Lurdes Cátald. Sea está carta otro acto y 
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relevante prueba de mi devoción j mi amor. ¡Ojalá se 
manifieste así el sano periodismo y toda la prensa óatóli-
ca! Al llegar el correo mientras me encontraba en Lour­
des y verla numerosa correspondencia de periódicos y 
revistas me he visto obligado á exclamar: ¡Lástima que la 
prensa integrista sea la que menos figure en este Santua­
rio cambiando por devoción á Lourdes, como hacen otros, 
el periódico 6 diario con la Revista EL ROSAL FLORIDO de 
Lurdes Cátala, que publica el mismo Director dé dicho 
Santuario, Rdo. D. Gervasio Serrat, desde el mismo lugar 
de Romanyá de Ámpurdá (Gerona), 

Corregida á su gusto, sírvase, señor Director de El 
Diario Catalán^ publicar !a presente carta para gloria de 
María Inmaculada y de su Santuaño de Lurdes Cátala. 

J . StrSCEITOB. 

Ampurdan 23 Diciembre de 1894. 

NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFIOAIÍTES. 

—Se ha publicado en Roma un almanaque religioso 
para el presente año 1895, que contiene imágenes de to­
dos los Santos conmemorados en él y una sucinta biogra­
fía de los mismos. Como ven nuestros lectores, constituye 
una poyedad^^n su género, y su precio es lira y media. 
Tiene la correspondiente aprobación del Cardenal Vicario, 
y se vendé en las oficinas de La Reclame, calle de S. Ig­
nacio, ndm. 126. 

—Sehan prohibido por la Congregación del índice to­
das las obras de Emilio Zola; la de Bovio, "Cristo en la 
fiesta de Purím;„ los artículos publicados en los "Nuevos 
anales de Filosofía, sobre la Escolástica en general y San­
to tomas en parHcular, advirtieBdo gué el autor, P Í H Í -
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lario de París, eelía retractado de las doctrinas allí ex ­
puestas, y la "Vida de Sari Policarpo,„ por el presbítero 
Octavio Mirzan, 

—Ea la Academia pontificia de los Nouvi Lineei dis­
cútese ahora la monografía del ingeniero Sr. Guidi, acer­
ca de una locomotora especial que ha de servir en los tú­
neles de las vías férreas. 

¿Qué dirán de semejantes discusiones los que nada es­
peran de una Academia que se llame católica y pontificia 
para el adelanto de las ciencias? 

—Se asegura que Su Santidad el Papa ha escrito al Zar 
de Rusia una carta imJ)ortantísima, no sólo desde el punto 
de vista de los intereses religiosos, sino piara la pacifica­
ción universal. 

—La Juventud católica de Roma ha fundado tina nue­
va obra titulado el Guardarropa de los pobres, cuyo ob­
jeto es recoger, para repartirlas entre los necesitados, to­
das las prendas de vestir que quieran dar con tal objeto 
las personas caritativas^ á quienes se les ha dirigido una 
circular al efecto. 

—Su Santidad ha recibido al embajador de España, 
Sr. Merry del Val, y á su hija, que le presentaron una 
fotografía de la imagen del Sagrado Corazón de Jesús, 
destinada á la iglesia pontificia de San Joaquín por la 
Congregación espeñola de las Hijas dé María. 

—El Cardenal Desprez, recientemente fallecido, fué 
el primero creado por León XIII , y el ciento que ha 
muerto durante su pontificado. 

^-El Sacro Colegio consta ahora de 61 Cardenales, de 
los cuales sólo nueve fueron creados por Pió IXj y eon los 
Eramos. Monaco, Oreglia, Parocchl, Hohenlbhé, Bonapar-
te, Ledochowski, Benavides, OanoSsa y MbrteFJ ' 

De los actuales Cardonales que componen el Sacro 
Colegio, 34 son italianos, y 27 extranjeros, de los cuales, 
sin embargo, cuatro tienen su residencia en Roma, siendo 
los cuatro alemanes, y son los Eramos. Hohenlohe/Ledo­
chowski, Melchere y Steinhuber. De los Cardenales ex­
tranjeros cinco son franceses, cuatro austro-hdngoro*, 
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Seis alemanes, cuatro españoles, dos portugueses, dos in 
gleses, uno belga, uno norteamericano, uno del Canadá y 
uno de Australia. Di-TÍdidos por edades, hay tres Carde 
nales de cuarenta á cincuenta años, 10 de cincuenta á 
sesenta, 25 de sesenta á setenta'j i7 de setenta á ochenta 
y 6 de ochenta á noventa, siendo el más anciano el Carde 
nal Mertél, que nació el 9 de Febrero de 1806, y el más 
joven el Cardenal Svampa,que nació el 28 de Junio de 1857. 

—Las mujeres chinas, cristianas, de Pekín, regalaron 
hace poco á la Emperatriz viuda, con motivo de su cum­
pleaños, un ejemplar del Nuevo Testamento. Algunos dias 
después el Emperador mandaba comprar varios ejempla­
res de obras sobre la fe cristiana. 

¡Quién sabe el bien que aquel regalo de los cristianos 
de Pekín puede reportar á su país! 

—Manifestación religiosa de la cordial alianza entre 
Francia y Rusia, es la formación de una sociedad de se­
ñoras dé ambas naciones, denominada Liga de la Virgen 
María, que se propone, sobre la base de la devoción á la 
Virgen, común á los dos pueblos, contribuir á la unión 
de las Iglesias, de que tanto se habla ahora. 

—^Copiosos han sido los frutos del Congreso eucarísti-
00 de Valencia. En la iglesia del Corazón de Jesús de di­
cha ciudad se han distribuido, en el año último, 155,000 
sagradas Formas; 30,000 más de las que se consagraron i 
el año anterior. También, es prodigioso el desarrollo que i 
toma la Adoración nocturna en aquella capital, pues hay ¡ 
ya 711 adoradores. [ 

—Un hermoso ejemplo de moralidad acaba de dar la j. 
ciudad de Nueva York, * 

Él HeraMo de Nueva York comenzó á publicar como < 
folletín la novela que sobre Lourdes escribió Zola; masa 
los pocos dias se produjo una verdadera tempestad de pro­
testa contra esa publicación, no sólo de parte de los cató­
licos, sino también de los mismos protestantes. 



decaballs: registrada nuera Quincena.—D." C. del V., 
Vitoria: notado difuntos, cambiado nombres.—D. E. M., 
Sarria: remitido Diplomas Asociaicion, y agua de Ntra. 
Sia. de Lurdes.—D." D. R., Mataró: remitido Diplomas 
Asociación.—D. E. de P . , Barcelona: remitido Diplomas 
Asociación.—D. J. M., Villanueva j Géltrú: recibido l i ­
branza.—D. M. S., 8. Boy: recibido abotíos.—D. Mv C», 
Barcelona: remitido Diplomas Asociación.—D.' A. N,, 
Barcelona: remitido Diplomas Asociación.—D. A. B. , 
Barcelona: remitido Diplomas Asociación.—Rdo. D. S. V., 
Bordils: abonado,—Rdó. D. J. T., Gaserans: abonádp 94. 
D. J. M., Arbucias: abonado 93, 94,—D. J. Av, Vidre-
ras: abonado. 

Ofrecimientos que pueden eneargapse 
para el culto de este Santuario. 

Por una novena lámpara de la ¥ i r -
gen encendida. . . . . . : 2'50:,pts 

Por una misa en la hora y dia libre 
convelas encendidas delante de 
la Virgen. . . . , . . . : .2'50: >,» 

Por una misa en dia y hora obligada : ; 
é iluminación k la Virgen. . . 5'. .; » 

Por misa libre cantada é iluminación. 6' » 
Por misa cantada é iluminación sen­

cilla en dia señalado. . . . . 10' » 
Por misa cantada á voces y gran coro 

é iluminación mayor dia libre. . 20' » 
Por Ídem. idem. idem. dia obligado. 30' » 
Velas cirios <5 blandones para el al­

tar ó Gruta de la Virgen desde 
50 céntimos basta. . . . . 6' » 



Recomendación. 
De un modo especial lo hacemos de un libro, cuj 
título es, Un sobado de cada mes dedicado á Ma­
rta Santísima. Es sin duda un pequeño devocic 
nario, que debe tener lugar preferente en tod 
familia religiosa, para ocuparse en meditar la 
escelencias de Maria Inmaculada todos los sábado 
del año. 

Se vende en la Tipografía Católica: Calle di 
Pino 5, Barcelona. 
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Se está trabajando para que el Santuario £ 
Lurdes Cátala, sea digno de toda admiración ; 
llegando el buen tiempo se espera valiosa COO|JÍ' 
ración de ios amantes de Maria Inmaculada, pa*-̂  
construir los 15 Oratorios en la Via-Sacra, ó 1 
15 misterios del Rosario, que han de coronar 
Ntra. Sra. de Lurdes Cátala colocada en la peí 
Ceivdónia. 

Cada uno de los altares ó 15 misterios, 
importa. . . . . . . . . lOOptas 

Designadas las poblaciones que abonarán 
los 5 primeros, se esperan nuevos oírscimien-
tes. 

Capilla del Ecce-Homo principio del 
Via-Crucis 200 » 
Imp. de M. Oampumar é hijos, Junquera, 5. Jíiguerae, 


